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Ultimamente, no ha muchos días, en un rancho 
llamado "La Ceja" perteneciente á la Hacienda de 
Bravo, distrito del Pueblito, han pasado hechos 
m11Y semej,rntes. 

Por espacio de muchos días estuvieron lo~ espí-
ritus haciendo sns pesadeces á una familia, que
brando los trastes, volteando las cazuelas de la co
mida, tirando pedradas, escondiendo la~ piezas de 
ropa, y así por ese estilo. 

De tal manera se habían familiarizado aquellas 
gentes con esto, que ni el más leve asomo de es
panto se notaba en sus semblantes, pues lo toma-
ban á broma. 

Muchísimos curiosos fueron á ·pre~enciar aqne-
llo; pues á cualquiera hora del día y delante de 
todos pasaban estas travesuras. 

El Padre Ordoñez, actual Vicario de Ilnimilpan, 
fué dos veces á conjurar estos espíritus y no logró 

. desapareciesen; y n<> sólo, sino que al estarlos con
jurando atravesaliari muy cerca de él las ollas ~ 
piedras disparadas con velocidad. sin saberse m 
quien ]as enviaba ni de donde salían, no obstante 
de ser esto á la luz del día y ante gran número de 
concurrentes. 

Esto me lo refirió persona fidedigna que estnvo 
allí en tal ceremonia; y cualquiera de mis paisanos 
que lo dude, puede ocmrir al citado sacerdote ~ue 
goza de bastante popularidad en esta ciudad, qmen 
ratificará mi relato. (1) 

La gente de esa aldea es gente senci11~,. Y ni 
por asomo se pudiera figurar que fuese espmta. 

( 1) Est11. leyenda fué ,•scritn en 1896, época cu que ann era 
d:cha vicaria á cargo del citado sacerdote. 
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Después de tiempo y á semejanza de los duen
rl_es de antaflo, estos espíritus desaparecieron, no 
sm haber establecido antes sus reales en otras ca
sas del vecindario. 

Estámos en el gran siglo de las Ju ces y sin em
bargo,_ la inteligencia humana no ha podido llegar 
á descifrar estos misterios. 

XVII. 

La Señora V ergara. 
..... ............ . 

También 111 caridad en su· ~fi~~c·i~ · · · · · · · • • 
Dá una limos11a y la rccibl'n dos: 
El que la pido, un pan qlle su h;mbre sacia 
El q ne la dá · · · · · • • • la l>f'nditión de Dios. 
.... ' .... .. ....... . .... . 

0 

LÁZARO ;\L\ HiA Pt~~~.- .. ,..., . • • 

.EMOS llegado desgraciad .. 1mente á una época 
en que escasean las almas desprendidas, con

h1ndosc a penas d_e t~rcte en tarde uno que otro 
acaudalado que drntnbuya alguna pcquena canti
dad en obra~ pías y de beneficencia; Cllando en 
épocas antenores se C< ntaban por centenares Y no 
de pequeflas cantidades, sino de todo su cat;dal. 

Entre tanto de los que adelante hablaré se en
cue1Jtra la ~n~igne bienhechonr Dª. Josefa 'verga
ra, de hunnlde nacimiento, e~posa de D. José Luis 
Santos Frías, la cual falleció sin sucesión el 22 d 
Julio de 1808. ' e 

Esta e~clarecid,a matrona, otorgó su testamento 
á bene.6.c10 del publico de esta su patria. 
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·-- Cuando se casó, todo su capital se reducía .. á 
$80 oo (1) en efectivo; pero de tal manera_ bend1,10 
Dios su ca pitn 1, que al morir testó la Hacienda de 
Esperanza, (2) y separando varios lega_dos p~ra 
a1g·unos conventos y per~;onas de su elecc1?n, man
dó que lo sobrante se in\'irtiern en esta ci:1dad en 
un Ilosoicio de pobres, una casa de Expósitos Y en 
el alnm.brado general de la ciudad, habilitado de 
todo lo neeesa río con serenos en todas las calles. 
rrambién dej<S para depósito ÜP, 50,000 fanegas d~ . 
maíz en la Albóndiga y para un convento d~ reh
o·iosas Mónicas y otrns varias cosas á beneficio del 
1:) L 

público. 
Dejó por su albacea al Ayuntamiento, el que en 

épücas pasa_das no dejó de hacer a1gun~s malos 

neo·ocios qnc orio-inaron el desmembra1rnento de 
!"') l:' I • 

parte de este capital; y sin embargo, t.od~v1a exis-
te una buena cantidad fincada en lo s1gmente: La 
casa del Hospicio muy espaciosa y eleg~nt~, Y la 
cual fué rrnovada hace poco desde sus cimientos, 
agregándole muchos salones y oficinas in¿is~en- . 
sables de que carecía: (3) el rreatro Iturb1de: los 
baños del pueblo de la Cañada: todas las casas 
de las aceras del Cigarrero y Belicoso, Y ot,ras mu-
chas casas que no recuerdo. 

( 1) As! consla en su testamento ~u ya co~ia poseo. . . 
(2) En la memoria que presento el gobierno del S1.Cos'.~ en 

1898 consta que en su gobiemo se geHtionó ~on el de In. Umon el 
pago de los capitales que reconocían est~ hac1cn?a y de los cuales 
di~puso el gobierno de Juárez, y alcanzo se le c1.Jesen en bonos de 

la deuda pública, $6 -l 050 OO. . . . . 
(3) Se gastó en la reposición de este cdific10, seguu la. citada 

memoria, $18,311 16 

~B\'EKD..\S Y 'i:'RAül"CIO~~S QUBRETANAS. 

Los productos de este capital se invierten. en el 
soHtenimiento del Hospicio. 

Su muerte fné celebrada con 1111 suntuoso fune• 
l'al al qne asistió el H. Ayuntamiento, quién lo 
costeó; y después se depositó el catláYer en San 
Agustín, de dunde fué sacado y llevado por las 
calles principales, en cuyo tn1yecto hubo cuatro 
posas hasta llegúr al templo de la Cruz en donde 
se sepultó, siendo acompm1ado en su traslado por 
el V. Clero y muchas personas distinguidas, así co
rno porel Cabildo L,ajo de mazas y un concurso de 
gente de todas clases que quisieron acompaflcU' á 
su insigne bienhechora. 

Su l1'1nerte fné mny sentida por propios y extra• 
J1os; y las generaciones fnturas bendecirán su me
moria por su largneza en socorrer á los uecesitá
dos de su patria, quien debo contarla siempre en
tre sus hijos que le han dado sn renombre. 

El capital que esta ilustre dama legó á los po
bres, fné de 190.000. (1) 

El Aynnt,u11iento al conservar sus cenizas ha 
dado á nornure de los desvalidos una 1uuestra de 
gratitud. E~tas reposan en nn monumento el~cran

t:> 

te de marmol en el intcriol' del templo de la Crnz 
, 1 

y el cual esta formado de una pira teniendo al la-
do izquierdo una estátua con Yelo echado, que re
cargada con tl brazo izquierdo en la pira, sostiene 
con la derecha un cirio en actitud de apagarlo en 

( 1) El capital attnal s!'gún la citarla memoria rs el de S 196, 20i 6 7. 
En tirmpo rlo la intervención se dispuso también de u11a fuerte 

cirntirlad dr este capital y que algunos hacen ascenderá $200000, 
l'or estos <latos \'e11i1110s en saber que este capital hahia progre

sa<lo bastante, au11q11e no ~abemos á punto fijo cunl fu(~ su maror 
guarismo. • 
LEYE~DAS,- g. 
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el pavimento; y de un geniecito que sentado al la
cto derecho al pié de la citada pira, se lleva las 
manos á los ojos en ademán de llorar. 

Ojalá y nunca se borre de mis compatriota!:! el 
recuerdo de tan insigne é ilustre bienhechora, á 
fin de que leguemos á las futuras generaciones un 
liecnerdo de gratitud á su memoria. 

XVIII. 

Dos, Traidores. 
~Ah López! el ser todo del homóre se comueve 

Ál contempla11 tu infamia, tu iniquidad sin fin ...• 
)Íl:es el rebelde ángel que á ~u Seiior se atreve, 
El Jitdas facariote del siglo diez y nueve 
~ae P-nh·eg·a á sa, l\lfae¡¡trn por el dinero vil. 

EDEL, 

Jtfexico, Septiembre 29 de :1861, 

11 AS dos grandes ideas alimentadas en todos los 
~corazones patriotas, amigos de la paz y del or
den, y cuya re~lización traería runcho bien al pue
blo hastiado de la tiranía y desórden, han fraca
&ado ante el vil interés de dos corazones abyectos 
y rastreros, á quienes no sólo esta ciudad, sino to
do el pa:ís recordará con horror, arrojando sobre 
ellos el desprecio debido á la negra mancha dfl la 
traidón qn,e irunite el mundo, y en especial ante sus 
eompatriotas, se supieron labrar. 

Erase el 10 de Septiembre de 1810 cuando el ca~ 
J)itán Joaquín Ariasr del regimiento de Cela.ya~ el 

► 

/ 
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cual estaba de guarnición en esta ciudad, sabedor 
de la prisión de Iturrigaray, se manifestó celoso 
partidario de la cansa. de la independencia; y no 
sólo, sino que acordó con los principal-es iusmTec
tos ~r él qui,en se pondría al frente del movimien
to el día convenido; pero sospechoRo~ no sabedor, 
de la denuncia de Galván, traicionó su causa de
latando la eon.spiraeión ante el Alcaldtl Ochoa, 
excitándolo á qu,e tomara. las medidas convenien
tes para -evitarh.\; y todavía más, poco despues 
presentó al cita.do Ochoa las cartas qne Hidalgo y 
A U ende le mandaron como norma de la conducta 
que debía seguir el dfa. precisado de antemano. 

Esta negra acción no sólo ·desooncertó el plan, 
sino que á no ser por la animadversión que el pue
blo tenía á los españoles, habría fracasado todo, 
pues el grito de insurrección fué dado por Hidalgo, 
rodeado d:e gente sin ordell, llevada sólo de la sed 
de sangre española y de botín; lo cua 1 no habría, 
sido sin la traición de Arias. 

El homhre más apreciado y distinguido por el 
Emperador, fué quien le jugó la más villana trai
ción que concebirse puede. Este fué Mignel López. 
(1) 

( 1) Por más que el Dr. Rivera se empeii.a en defende1· á Lóprv. 
en las nota8 filosófico-históricas de sus "A11alPs11 publicados en 
18!18, la luz se ha hecho; y López seguirá con la mancha de trai· 
dor. 

Acaba de p
0

ublicarse el pl'imer tomo de la "Biblioteca reformis· 
ta" y el cual tiende á sincerar á López. Lo leímos deteoidamen· 
te, y después de todo, quedamos en la misma opinión; pues no son 
más que detalles más ó menos estensos de los argumentos tan tl'i
lfados yá. 

Dicho libro tiene yá, hoy que escribo esta nota, dos meses <1~ 
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El emperador quiso darle u!la prneba más ele su 
afecto, no de gratitud ó reconoc:miento, porqne no 
había de qné, y por ende mandó se hiciese un des
pacho de General de Brigada, el cual llegó á fil,_ 
mar; pero los demás generales se opusieron; pues 
tal gracia era puramente nacida del afecto pers0r 
nal, y suplicaron al General Méndez rogase á 
S. M. se dignára no entregar el tal despacho; pues 
tenía una mancha ya, en el gobierno de Santa 
Anna, quien lo dió de baja, quitándole toda habi
litación para el servicio, por su mala conducta. 

Sabedor Miguel López de esta mala pasada de 
sus compañeros, tramó la venganza, envolviendo 
en sns fatales consecuencias al Príncipe á quien 
estaba obligado en todo sentido. 

Los historiadores siempre sostuvieron y ann 
sostienen que Miguel López fné el pérfido traidor, 
y aunque la prensa subvencionada repetidas veces 
hace polémica con los diarios oatólicos, sobre esto, 
siempre la verdad se ha abierto paso. (1) 

Era el 15 de l\fayo de 1867 cuando el ejéroito 
imperialista ele acuerdo ya, estaba prevenido pa
ra hacer un ültimo esfnerzo y haeerse paso por 
entre los sitiadores, y abandonar }a ciudad; pero 
Miguel López, qn~ acechaba la oportunidad de 
,·ealizar la acción mcls indigna de un hombre que 
se titt,laba rnilitar, en la m. 1drngada roaliiú lo 

publicarlo, y narlie ha h«'cho el mas leve CMo sobre sn doctrina. 
~ la s.érie ,,Opúsculos q11eretanos11 qne nos propon·e,oos publiear, · 
u0s ocuparémos dete11idamente sobre este lilwo y los II A11alei¡11 del 
Dr. Rivera. 

(1), ~Inrió en México el 26 de Ab.ril de 1891 ;í. las trrs y cuarto 
de la maííana. an xilinrlo por el Padn• D. Clr1.nente ~1iró, a l:l edad 
de sesenta y cuatro ni\os 
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pactado con el General republicano E~cobe<lo en 
la noche del día 10 y mediante una libranza de 
$12,000 00 pagadern en México; esto es, entregar 
]a phlza, condnciet~do persollahoente al ejército 
republicano á su cnrgo, hasta el interior. 

Las consecuencias que esta traición oc~1sionó, 
son inenarrables. 

XIX. 

El Teniente Pozo. 
..... ' ...... . ....... \ ' .. 

Y !'omprimic11do sollozos 
Con la frente el suc:lo toen, 
Mi<'ntras con amnrg·o llanto 
Los negros mármoles moja; 
Largo tiempo permn11l'cc 
Sobre la fúre'ire loza 
Sin d:11' muestras rl<' si vi,·r 
O de si tnJ\la congoja 
Le nrraneó ei postrer suspir!l 
lfrlando su rnng-r«' !orla. 

\'. Rl\'APAJ.ACIO y J. DE Ü. p¡,:z4, 

~LLÁ por los años de 1878 vivía en el pneblo 
~cte la Cañada un viejecito director de la músi
ca, y el cual acabó Rus días en dicho empleo. Este 
se llamó Guadalupe Pozo. 

Cierta ocasión tra bamoR conversación sobre l,1 
caída del Imperio y trágico fin del emperador; y 
al llegar á la traición de López y comentando de
talladamente aquella. escena, él me refirió el rela
to siguiente: 

"Corno \'d. sabrá que terminado el sitio icle or• 
den de D. Benito Juúrez, se embalsamó conYenien-
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temen te el cadáver del emperador y fué llevado 
después para Méxic•o á la caída completa del Im
pel'io con la toma de la capital por el Gral. D. 
Porfirio Díaz. 

"Y o era teniente del ejército republicano y to
có me en suerte pertenecer al cuerpo que condujo 
el cadáver, de Querétaro á México. 

.. En uno de los puntos de parada, (1) tocóle á 
mi compafl.ía hacer la guardia de las doce de la 
noche adelante. 

"El cadáver estaba depositado en la iglesia so
bre una grande mesa con cuatro grueso& cirros que 
el cura proporcionó. 

1'Dentro de la iglesia había ocho soldados, un 
sargento y un cabo; en la puerta cuatro, y en 
contorno del cementerio veinticico, apostados con- ' 
venientemente; pues aunque nuestro partido ha
bfa triunfado, pero los ánimos estaban muy agita
dos y todo el mundo, hasta los nuestros, aprecia
ban con delirio al emperador en su persona; y se 
temía no sin fundamento, que nos jugasen alguna 
mala pasada en la travesía. _ · 

11El resto del Cuerpo, e3taba parte en la casa cu
ral y parte fuera del cementerio en la plazoleta. 

11Las órdenes que recibí de mi superior poco án
tes de recibir el cuerpo de guardia, fueron termi
nantes y severas, y así las trasmití á mi3 soldados, 
y las cuales exactamente nos fueron repetidas por 
los qne fueron relevados por nosotros. 

''Una de las órdenes era: que á cualquiera que 
se apercibiese por el reducto, se le marcase el alto 

(1) No recuerdo exactamente en qué punto fué. 

LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 71 

con arma preparada, con objeto que si no respon
día, se le hiciese fuego, aun cu~ndo fuese el mismo 
Coronel. 

ºRecibí por fin mi puesto, y reencargando 1a su
ma vigilar1cia, eu globo ántes y personalmente á 
cada soldado después, me puse á dar vueltas en 
el cementerio frente á la puerta de la iglesia, fu
mándome un puro, embozado en mi capa, pues es
taba amenazando llover. 

11Sería la una de la mañana cuando oí dar el 
"Quién vive" hácia un ángulo del citado cemente
rio, y á la vez gritar al cabo cuarto y sargento de 
guardia. Me apresuré con pistola en mano á ver 
de que se trataba, y encontré queme traían un hom. 
bre que decía ser militar y que deseaba hablar 
con el oficial de guardia; acababa de penetrar por 
una de las tapias cuando fué aprehendido. 

''Me saludó covteRmente y pidió le concediefie la 
palabra unos momentos, por traer conmigo un ne_ 
gocio reservado y de suma importancia. 

"Nos separamos unos cuantos pasos del pelotón 
qne lo traía, y me dijo: «Soy Miguel López. Hace 
«algunos días que vengo tras de mi compadre [el 
«emperador] acecbando la oportunidad de darle 
«mi última despedid:-i y desahogarme con él. ¿<~ui
«siera vd. permitirme nnos breves momentos de 
«estar con él siquiera por la vez última? ..... "No 
«me niegue vd. E:.se favor. No traigo más que diez 
~onzas y tengo el gusto de regalárselas, con el 
«único objeto que vd, se digne concederme la 
«merced qne pido. Por lo que vd. más ama, creo 
«no me negará esta gracia.» ..... . 

":Mandé los soldados á sus puestos y quedéme 



72 LEYENbAS Y TRADICIONES QUERE'rANAS, ------------=------
pensando sobre la conveniencia de conceder ó ne-
g·nr á aquel hombre· su petición. 

"Por fin, tanto me instó, quP, hube de conceder
le aquella gracia, pern no dentro de la ifflesia co-

. ~ 

rno él deseaba, sino fuera de la puerta, á cuyo fin 
lo acompañé hasta el dintel y tomando sólo cuatro 
onzas para gratificar á los cuatro soldados que 
p:uardaban la puerta, d fin de que gnatdasen el si• 
gil o de lo que allí iba á pasar, los 1'etiré unos 
cuantos pasos de su puesto y quedéme á corta dís~ 
tanria á la espectativa, siempre con pistola en ma
no por lo que pudiese suceder. 

"Terminada esta operación, se al'rodilló en el 
. batiente, y postl'ado permaneció cerca de media 

hora, dejándose escuchai• paulatinamente palabras 
ininteligibles acompmi.adas de amargos sollozos. 

"Así hubiera permanecido tal vez hasta el ama· 
necer, si no le hubiel'a yo ido á separar de aquel 
lugar nial de sn g'rado y después de algnnas ins~ 
tancias. 

"Ordené á los guardias que ocupasen sus pues
tos y separéme con aquel pobre hombre qlie, em~ 
bargado por los sollozos, me estrechó la mano con 
efusión y reconocimiento. 

"Lo conduje fuera del cementerio, y después de 
darme un fuerte abrazo, se internó por las oscul'as 
calles, dejándome ensimismado ~ntre el laberinto 
de ideas que se sucedían en mi cere')ro. 

"¡¡Ojalá y que aquellos momentos le hayan ser
Yido de expiación y verd;:tdern arrepentimiento!!" 

Así terminó el S1\ Pozo su 1 elato; si fu~ ó no po
sitivo, yo no lo sé. Tal vez sus contemporáneos lo 
escucharon alguna vez, como yo, de sus labios. 
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XX. 

El General "Jamás Temió." (1) 

Con snperiorE>s fuerzas atacaban 
La plaza de San Luis los liberales; 
Los habitantes de temor temblaban 
Previendo consecuencias muy fatales; 
Del éxito feliz todos dudaban 
Expuestos á sufrir terribles malPs, 
Tremendo fué el pelig·ro de ese día 
Pero JAMÁS TEMIÓ TOMÁS MEJÍA. 

UNA POTOSINA.-186,l. 
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mocos hombres han tocado hasta la meta del 
~1/. valor, nacidos en mi patrio suelo. -

Entre estos, hoy me ocuparé del valiente Mejía, 
indio de raza pura, nacido entre los bosques de 
Siena Gorda y de padres sumamente humildes. (2) 

Los primeros rudimentos de instrucción prima
ria, los obtuvo en una escuela de segundo órden 
que había en Jalpan, de la cual salió sin presentar 
examen, y dedicóse luego á las labores del cam
po. (3) 

Más tarde y cuando las primeras revueltas del 

( 1) Ana¡;\'rama de Tomás Ml'jla. 
(2) El Dr. Rivt•ra cu sus AnalPs p:tblicados en 1898 dice que 

111wió en el RPal de Atargea en 1821. En este caso, su fé de bau· 
tisrno dPbe l'Stár en Ti<'rrn blanl'a. 

(3) Estos datos me los refirió su hijo Antonio e11 1878. 

LKYEWAS.-10 . . 


